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CRECED 
Es fácil sentirnos superiores espiritualmente a otros cuando 

pasamos mucho tiempo combatiendo sus errores religiosos—el 
sectarismo de varios tipos, los falsos profetas, las falsas doctrinas, 

el liberalismo, el legalismo, el diezmo, el evangelio de prosperidad, la 
doctrina de la fe sola, el calvinismo, el error X, el Y o el Z.

“Es que todos ellos están equivocados,” pensamos. “Ellos deben de 
arrepentirse.”

Pero, ¡cuidado con los peligros que pueden acompañar este espíritu! 
Es bueno leer Romanos capítulos 1-3 a cada rato. ¿Su mensaje? 
¡Todos hemos pecado! La parte más sardónica en aquellos capítulos es 
2:19-21 donde Pablo se dirige a los judíos que se especializaban en la 
corrección de otros…  

…Confías en que eres guía de los ciegos, luz de los que están en 
tinieblas, instructor de los necios, maestro de los faltos de madurez;  que 
tienes en la ley la expresión misma del conocimiento y de la verdad; tú, 
pues, que enseñas a otro, ¿no te enseñas a ti mismo?...

Todos necesitamos urgentemente la gracia de Dios. Cuando nuestras 
vidas espirituales llegan a ser definidas mayormente por nuestros 
ataques en contra de los errores de otros, fácilmente podemos dejarnos 
enredar en nuestros propios problemas espirituales, mayormente dos:

1. El descuidar nuestros propios retos espirituales - A través de los 
años he notado que algunos que son expertos en combatir los errores 
doctrinales de otros, no saben ser buenos maridos y padres. Fácilmente 

“Ellos deben de arrepentirse”
ven los errores de otros en la esfera doctrinal, 
pero difícilmente ven los suyos propios en la 
esfera personal. Jesús dijo a algunos judíos que 
eran muy rápidos para juzgar a otros, “si no os 
arrepentís, todos pereceréis igualmente” (Lucas 
13:3,5).

2. El orgullo – “El conocimiento envanece, pero 
el amor edifica” (1 Cor. 8:1). Confieso que 
quizás el orgullo me ha atacado más cuando 
me he encontrado en controversia con otros. Si 
no tengo cuidado, en vez de tratar de persuadir 
humildemente a otros, trato de lucir como 
“listo,” ”sagaz” o astuto. Que Dios me perdone.

¿No debemos corregir el error? Por supuesto 
que sí, pero la corrección del error de otros 
no debe ser lo que buscamos sobre todo en 
nuestras vidas, sino que lo debe ser el amor 
(1 Corintios 13:10) y la humildad (Col. 
3:12). El esfuerzo de rescatar a otros del error 
debe ser el producto de nuestro amor y no 
de nuestro orgullo. Si el amor de Cristo y 
la humildad nos definen entonces nuestros 
esfuerzos para corregir a otros van a ser más 
exitosos (Santiago 5:19,20).

“Preséntate tú como ejemplo, mostrando integridad.”
I. Integridad – Significa “libre de corrupción,” sin 
manchas. Palabras sinónimas — rectitud, honestidad, 
honradez, justicia. La traducción en lenguaje actual 
(TLA) dice, “Tú mismo tienes que ser un buen ejemplo en 
todo. Enséñales a hacer el bien y cuando lo hagas, hazlo con 
seriedad y honestidad.” Josué 24:14 nos dice que sirvamos 
a Dios con integridad. El no quiere siervos corruptos, 
deshonestos ni injustos.
II. La importancia de la integridad (Proverbios 11:1-11) 
Estos versículos describen las bendiciones por ser íntegro. 
Note versículo 4, “No aprovecharán las riquezas en el día 
de la ira; Mas la justicia librará de muerte.” El versículo 
9 enseña que las palabras pueden usarse como armas o 
herramientas, hiriendo relaciones o edificándolas. 

III. La falta de integridad. Proverbios 10:9,18,23 
describen sus resultados feos. Dice Efesios 4:25,26, 
“desechando la mentira.” ¿Sabía usted que, según las 
estadísticas, las personas mienten por lo menos unas 
25 veces al día? La mentira quebranta la unidad de las 
personas, crea conflictos, destruye la confianza, rompe las 
relaciones. La Biblia no dice en Efesios 4:26 que debamos 
evitar el sentir enojo, pero sí destaca que debemos 
controlarlo apropiadamente. Si alimentamos el enojo, 
daremos a Satanás la oportunidad de dividirnos. ¿Está 
molesto con alguien en este momento? No deje terminar 
el día antes de empezar a hacer algo para solucionar el 
conflicto. 

(Por Luis Darío Segovia)

La integridad (Tito 2:7,8)
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A algunos individuos les cuesta aceptar que los escritos del apóstol Pablo 
son inspirados por Dios. No es por falta de majestad ni poder literario 
en sus escritos. No es posible leer testimonio impactante como el de 

2 Corintios ni el resumen tan profundo del plan del Creador como el que se 
encuentra en el libro de Efesios sin ser conmovido. El problema principal es que 
hoy en día Pablo no es “políticamente correcto,” especialmente en dos áreas:

*  Aunque declara la igualdad de los hombres y las mujeres en textos como 
Gálatas 3:28, enseña que hay diferentes roles para ellos en textos como 1 
Timoteo 2:11,12 y 1 Corintios 14:34, 35. Estas enseñanzas no son bien 
recibidas en nuestra cultura occidental.

*  Enseña en Romanos 1 que el acto homosexual es pecado. Tampoco esta 
enseñanza es tolerable en nuestra cultura.

¿El hecho de que Pablo no es políticamente correcto prueba que no fue 
inspirado por Dios? A continuación algunas razones para creer en la 
inspiración de Pablo:

1. Afirmó hablar por inspiración – Dijo en 1 Corintios 14:37 – “Si alguno 
piensa que es profeta o espiritual, reconozca que lo que os escribo es mandamiento 
del Señor.” Sabía que su llamamiento apostólico vino directamente de Cristo 
(Gal. 1:11,12) y que no era inferior a los otros apóstoles (2 Cor. 11:5). 
Aunque estas afirmaciones habrían requerido o mucha confianza o mucho 
atrevimiento, por supuesto, en sí solas no son suficientes. ¡Pero Dios apoyó sus 
afirmaciones en forma poderosa!

2. Dios apoyó la afirmación de Pablo al dejarle hacer milagros extraordinarios 
vistos por centenares de testigos y él fue el beneficiario de otros más. Según 
el libro de Hechos, escrito por Lucas, un historiador cuidadoso, cegó 
temporariamente a un hombre que trató de impedir que un gobernador en la isla 
de Chipre oyera el evangelio (Hechos 13:11,12); sanó a un hombre lisiado desde 
nacimiento en Listra (Hechos 14:8-14); fue librado milagrosamente de la cárcel 
en Hechos 16; resucitó a un joven llamado Eutico de entre los muertos (Hechos 
20:8-12), etcétera. Dijo en 2 Corintios 12:12 – “Entre vosotros se operaron las 
señales de un verdadero apóstol, con toda perseverancia, por medio de señales, 
prodigios, y milagros.” Si Pablo no hubiera sido inspirado, Dios no le habría 
apoyado con tantos poderes milagrosos. Recomendé a una señora que duda de la 
inspiración del apóstol Pablo que leyera el libro de Hechos para ver lo sincero y 
lo creíble que son los relatos en él. Si el libro de Hechos es confiable, entonces el 
apóstol Pablo tenía una parte principal en el plan de Dios. Fue inspirado.

3. Pablo sinceramente vio su ministerio, sus milagros y sus enseñanzas 
como una parte del plan de Dios y estaba dispuesto a sufrir de buena gana 
la tortura y la muerte en vez de renunciar las manifestaciones sobrenaturales 
de Dios en su vida. Ningún estafador, ningún hombre fraudulento buscaría 
los golpes, los azotes y otras formas de tortura. Lea honestamente la lista de 
algunos sufrimientos de Pablo en 2 Corintios 11:23-31 y luego pregúntese a sí 
mismo, ¿el hombre que estaba dispuesto a pasar por todo esto era sincero? ¿Vio 
en verdad lo que afirmó haber visto? O, ¿era un fraude que en verdad no hizo 
ningún milagro ni recibió ninguna revelación de Dios?

4. Pedro tenía por difícles los escritos de Pablo, pero como escrituras (2 Pedro 
3:16). Al llamar los escritos de Pablo, escritura, los estaba dando el mismo 
valor del resto del mensaje de Dios.

Cinco razones para creer en la inspiración de los escritos de Pablo
5. Dudar de la inspiración de los 
escritos de Pablo es no tomar en cuenta 
la mano de Dios en la transmisión 
de las escrituras. ¿Dios dejaría que el 
mundo fuera engañado durante siglos 
por un hombre que era un fraude? La 
idea es impensable.

Al dar Pablo su propia opinión, 
como en el caso del casamiento de los 
solteros en un tiempo de tribulación 
en 1 Corintios 7:26, dejó bien claro 
que fue opinión de él. En el resto de 
sus escritos, habló con la seguridad de 
que sus enseñanzas vinieron de Cristo.

No debemos analizar la inspiración de 
las escrituras en base de los prejuicios 
y las modas de nuestra generación 
pasadera, sino en base de las señales 
que las apoyaron y de sus enseñanzas 
acerca del carácter de Dios, su amor, 
su justicia y su plan admirable.



¿Se ha dado cuenta de cuantas parejas matrimoniales se 
componen de individuos que tienen personalidades opuestas? 

* El quiere hablar mucho y ella es muy callada (o viceversa). 

* A él le gusta tener muchas amistades y ella está feliz con dos o 
tres (o, V.V.).

* A él le gusta gastar el dinero y a ella le gusta ahorrarlo (o, V.V.).

* A ella le gusta tener visitas en casa y él no, etcétera.

Lo bueno

Vemos en la Biblia que a Dios le gustaba mezclar diferentes 
personalidades entre varios de sus “equipos.”

* Entre los apóstoles encontramos a “los hijos del trueno” (Marcos 
3:17) pero también a Tomás el incrédulo, a Levi que trabajaba 
como cobrador de impuestos para los romanos (Marcos 2:13-17) 
pero también a Simón el Zelote (Mateo 10:4) que pertenecía a un 
grupo que combatía a los romanos, a Pedro que siempre hablaba y 
otros de quienes no tenemos registrada ni una sola palabra.

* Entre los profetas, encontramos a los que lloraban mucho 
como Jeremías y Amós y otros llenos de fuego como Sofonías que 
condenaban ferozmente a los errores del pueblo. Es interesante 
como Dios eligió a dos profetas con estilos muy distintos, a Ageo 
y a Zacarías, para animar a los hijos de Israel en la construcción 
del templo después del regreso 
de Babilonia. Ése usó del 
lenguaje práctico para dar su 
mensaje, y éste visiones llenas 
de simbolismo. 

Un buen equipo de baloncesto 
necesita de tipos altos para 
jugar “pivot” y otros más 
rápidos (y normalmente más 
cortos) para jugar la base. Si todos de “un equipo” tienen el mismo 
carácter y el mismo estilo, los puede faltar imaginación como 
conjunto. También un equipo espiritual necesita de individuos de 
diferentes temperamentos para complementarse los unos a los otros.

¡Y así puede ser en el matrimonio! A veces creo que al buscar 
a nuestros compañeros para la vida, buscamos a quien pueda 
complementarnos en lo que nos falta. El callado busca a una locuaz 
porque sabe que debe hablar más. La gastadora busca al ahorrativo 
porque sabe que necesita el control que él le puede dar. La que tiene 
un reguero en casa sabe que necesita a alguien que le pueda ayuda 
a apreciar la limpieza. Entonces, los matrimonios compuestos de 
personas con diferentes temperamentos pueden florecer, con los dos 
partidos complementándose y ayudándose mutuamente con sus 
debilidades respectivas.

Lo desafiante

El problema es que aunque los opuestos se atraen al principio, 
después de la boda las diferencias entre ellos pueden hacer que se 

Cuando los opuestos se atraen
vuelvan locos. Ella quiere seguir gastando y 
él no quiere que gaste ni un centavo, sino 
ahorrarlo; él quiere invitar a todo el mundo 
a la casa y ella quiere preservar la privacidad, 
etc. En poco tiempo las diferencias ya no son 
tan atractivas y si no hay cuidado pueden 
comenzar a producir el resentimiento y la 
amargura.

Principios que pueden ayudar
 * Recordar que es probable que necesite 
aquel aspecto de la personalidad de su 
cónyuge que tanto le molesta. Si usted es 
una persona que está cómoda con el reguero 
en casa, es probable que deba dedicar más 
atención a la limpieza, pero que él (o ella) no 
se obsesione tanto por ella. Tal vez él (o ella) 
deba preocuparse menos por los pequeños 
detalles de la vida, pero es probable que usted 
deba preocuparte más por ellos. Si los dos 
partidos en un matrimonio pueden reconocer 
el hecho de que necesitan más el aspecto del 
temperamento del otro, entonces el siguiente 
paso es más fácil.

* Busquen compromisos que sean aceptables 
para los dos partidos. Pueden tener a algunos 
invitados de vez en cuando para él, pero no 
un montón, si es que a ella le gusta más la 
privacidad. Pueden acordarse en un subsidio 
que los dos pueden gastar semanalmente o 
mensualmente en cosas no esenciales, por 
ejemplo: plantas, equipo deportivo, aparatos 
electrónicos, etc. La buena comunicación es 
esencial para buscar estos compromisos y ellos 
son esenciales en el matrimonio. Son parte de 
ser del mismo cuerpo (Efesios 5:19-28). Si uno 
de los dos partidos siempre insiste en hacer las 
cosas a su manera, va a haber problemas. 

* Aprendan a ceder, especialmente cuando 
no es asunto de gran importancia. El decir 
mucho, “no importa tanto,” puede ayudarnos 
mucho para evitar que las pequeñas molestias 
se conviertan en rocas de tropiezo. 

* Mucha humildad y mucha oración -  Son 
claves para progresar en cualquier relación, 
especialmente en el matrimonio.

Las diferencias en temperamento entre los 
cónyuges pueden servir como raíces de 
amargura para los egoístas, pero pueden 
servir para producir “equipos” bien 
balanceados si hay humildad y amor.

Cliparts zone



Hermano sincero  - 
“Unas consultas: 1.- El 
catolicismo, dicen ser 

cristianos. 2.- Los protestantes dicen 
ser cristianos. (Reformadores). 3.- Los 
testigos de Jehová dicen ser cristianos. 
(Restauradores) 4.- Los restauradores. 
5.- Los campbellitas, etc. Todos 
dicen ser cristianos, todos dicen ser 
reformadores, restauradores, etc. 
Entonces, ¿con quién 
me debo congregar? 
¿Con los que dicen ser 
denominacionales o 
no denominacionales? 
Si es con los no 
denominacionales, 
¿con quienes 
debe ser: Con los 
“conservadores” de 
varios tipos, los del “cupaismo” o 
las copitas?; O, ¿debo congregarme 
con católicos ya que ellos pueden al 
menos comprobar históricamente su 
historicidad hace 2000 años? Saludos 
y buenísimo video.”

Comentario #1 - Alguien en el 
primer siglo podría haber hablado 
en forma muy parecida a usted: (1) 
Los que creen en la circuncisión para 
gentiles y los que dicen no, dicen ser 
cristianos (2) Los nicoláitas (Apoc. 
2:6; 14,15) dicen ser cristianos (3) 
Los que comen carne y los que no 
lo hacen dicen ser cristianos (4) 
Los de la doctrina de Balaam dicen 
ser cristianos (5) Los que siguen 
guardando fiestas judaicas dicen ser 
cristianos ¡Tanta división! “¿Cuál 
grupo debo seguir?” “¿Con cuál grupo 
debo congregarme?”

¿Cuál habría sido su consejo para 
alguien confundido por divisiones en 
el primer siglo? Es el mismo consejo 
que debemos aplicar a nosotros mismos 
hoy. Gracias por su comentario.

Una fijación no sana en grupos y movimiento religiosos
A continuación, un intercambio que tuve con un hermano sincero en el “YouTube” acerca de un video sobre la 
restauración, no solamente la de “actos de la iglesia” sino del corazón. He redactado un poco los comentarios 
del hermano sincero, ya que mencionó algunos nombres y no creo que conviene que sean mencionados aquí.

Hermano Sincero - Entonces debo 
inferir que los grupos anteriormente 
expuestos, ninguno sigue la doctrina 
escritural, por tanto a ninguno de los 
que expuse anteriormente son grupos 
con los que uno debe congregarse? 
Saludos, otra vez.

Comentario #2 – Agradezco mucho 
su sinceridad, pero su enfoque 
está demasiado en varias corrientes 

históricas y no en un 
individuo, Jesucristo. 
Quizás algunos 
identificados como 
miembros de varios de 
los movimientos que 
usted menciona son 
cristianos a los ojos de 
Dios ya que Él es el 

único que sabe hasta donde extiende 
su misericordia. Pero si lo son, no 
será por preocuparse por corrientes 
religiosas sino por su deseo para buscar 
a Jesucristo. Le suplico que eleve sus 
ojos de los hombres y de sus corrientes 
religiosas al cielo y entonces habrá más 
claridad en su visión. 

La clave para hacer bien la decisión en 
cuanto a dónde reunirse es llenarnos 
de Cristo y de su palabra ya que Él es 

quien salva y no los grupos religiosos. 
Al hacerlo, llegará a ser más claro 
con quiénes debemos reunirnos. (O, 
quizás sea necesario comenzar una 
congregación de Cristo en nuestro 
barrio.) Pero este tipo de decisión no 
debe ser hecha en base de elegir a un 
movimiento religioso para unirse a él, 
sino de imitar a Cristo. 
Por supuesto, ninguna congregación 
es perfecta, pero como fue el caso 
entre las siete iglesias de Asia 
(Apocalipsis 2,3), algunas tienen 
menos problemas espirituales que 
otras y por tanto, podemos crecer 
mejor con unas que con otras. Pero 
repito, no es asunto de unirme a 
un movimiento religioso, sino de 
hacer lo que más me ayude a seguir 
a Cristo. Es lo que deberían haber 
hecho los discípulos en el primer 
siglo que hubieran sido confundidos 
con diferentes corrientes religiosas 
de sus días (nicoláitas, balaamistas, 
judaizantes, etc.) y lo que debemos 
hacer hoy frente al catolicismo, 
protestantismo, liberalismo, 
legalismo, etc. Que Dios nos ayude 
a evitar fijaciones no sanas en 
movimientos de los hombres, sino a 
enfocarnos claramente en Cristo.

La confianza de la salvación
Preguntaron a David Lipscomb acerca de la confianza de la salvación. 
Escribió…

Debemos esforzarnos en andar en los pasos de Jesús y crecer para ser 
como es Dios, pero aun con nuestros mejores esfuerzos para servir a 
Dios, muchas veces no alcanzaremos el hacer toda su voluntad. Somos 
seres humanos y no pasa un día en el cual el hombre pueda decir, “Hoy 
he hecho todo mi deber.” Faltamos, andamos mal, somos frágiles e 
imperfectos. Cuando hayamos hecho lo mejor que podemos, tenemos 
que ser salvos por la misericordia y el amor de Dios. Su gracia es 
suficiente, pero jamás alcanzaremos el punto cuando no necesitamos 
su gracia para salvarnos. [David Lipscomb, “Assurance of Pardon,” 
(Confianza de perdón) Gospel Advocate (27 Octubre 1910)] 

“...Eleve sus ojos de 
los hombres y de sus 
corrientes religiosas 
al cielo y entonces 
habrá más claridad 
en su visión.” 


